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L
as recientes declaraciones de Antauro Humala, ex militar y político peruano, en las que 
plantea la “recuperación” de Arica y Tarapacá incluso por la vía armada, no pueden ser 
tomadas a la ligera. Constituyen un recordatorio de que las amenazas externas, aunque 
provengan de discursos radicales, deben ser enfrentadas con preparación estratégica y ca-

pacidad de respuesta.
Dicho de otra manera, la defensa geopolítica exige reconocer que la disuasión es tan importan-

te como la acción. Un país que carece de armamento moderno y actualizado se expone a que sus 
enemigos perciban debilidad, lo que incrementa el riesgo de agresión. Desde esa postura, la fuer-
za militar no es solo un instrumento de combate, sino un objeto disuasivo cuyo mensaje es claro: 
“quien intente vulnerar nuestra soberanía, encontrará resistencia inmediata y contundente”.

En este contexto, se justifica la inversión de Chile en capacidades defensivas y disuasivas: ca-
zas F-16, sistemas de alerta temprana, tanques Leopard 2A4 y artillería autopropulsada, entre 
otros. Estas adquisiciones configuran una fuerza móvil y preparada para responder a escena-
rios de tensión. 

Es importante subrayar que Chile no ha mostrado aspiraciones expansionistas ni una política 
exterior agresiva. Su tradición ha sido la defensa de la soberanía y la estabilidad regional. Sin em-
bargo, las tensiones ocasionales con países vecinos hacen imprescindible mantener una estrategia 
que combine preparación militar, alianzas internacionales, manejo de los recursos naturales, ca-
pacidad política y económica.

Defensa y disuasión: inversión estratégica para la 
soberanía chilena

L
o que hoy conocen los magallánicos 
es extremadamente grave. No estamos 
hablando de un error administrativo 
menor, ni de una simple desprolijidad 

burocrática. Estamos hablando de eventua-
les intervenciones destinadas a alterar el 
acceso a viviendas dirigidas a familias vul-
nerables, precisamente aquellas que llevan 
años esperando una oportunidad real para 
acceder a un hogar digno.

La situación que involucra al diputa-
do Alejandro Riquelme y la entrega de un 
subsidio habitacional a su pareja no puede 
relativizarse ni minimizarse. Aquí existe 
una responsabilidad política evidente, por-
que cuando una autoridad utiliza, o permite 
utilizar, redes de influencia alrededor de 
beneficios sociales, se produce un pro-
fundo daño para cientos de familias que 
esperan pacientemente, cumpliendo re-
quisitos, haciendo filas y viviendo durante 
años en condiciones precarias.

Cada subsidio entregado de manera irre-
gular significa una familia vulnerable menos 
con acceso a una vivienda. Así de simple. Y 
eso es precisamente lo indignante.

Aquí nadie puede intentar lavarse 
las manos ni actuar como comentaris-
ta externo respecto de hechos en los que 
existieron relaciones directas con perso-
nas hoy investigadas administrativamente 
o mencionadas en antecedentes remitidos 
a Fiscalía. La ciudadanía está cansada de 
ver cómo algunos sectores políticos exi-
gen transparencia sólo cuando conviene, 
pero guardan silencio cuando los cuestio-
namientos golpean a los propios.

La consejera Roxana Gallardo pretende 
apuntar exclusivamente a determinadas 
autoridades o funcionarios, pero omite 
transparentar su propia cercanía política y 
operativa con personas que hoy aparecen 
vinculadas a estos casos y que participa-
ron activamente en materias relacionadas 
con comités y agrupaciones de vivienda en 
la región. Si se exige transparencia y res-
ponsabilidades administrativas, aquello 
debe aplicarse a todos los actores que par-
ticiparon, tuvieron vínculos o mantuvieron 
cercanía con estas redes de influencia alre-
dedor del sistema habitacional.

Por eso hoy no basta con declaraciones 
evasivas ni con comunicados ambiguos. 
Tiene que hablar el presidente regional del 
Partido Republicano, hoy director de Corfo 
en Magallanes, Javier Romero. Tiene que 
hablar la delegada presidencial regional, 
Ericka Farías. Tiene que hablar el presi-
dente nacional del Partido Republicano, 
Senador Arturo Squella. El silencio frente 
a hechos de esta gravedad sólo profundi-
za la desconfianza ciudadana.

Además, es indispensable que frente a 
estas acusaciones se revisen todos y cada 
uno de los reemplazos habitacionales que 
pasaron por las manos de la ex funciona-
ria que ejercía como jefa del Departamento 
de Operaciones Habitacionales. La ciu-
dadanía merece saber si existen otros 
casos similares, otras eventuales irregu-
laridades o nuevos privilegios políticos 
como los que hoy involucran al diputa-
do Alejandro Riquelme.

Pero también deben dar explicaciones 
quienes durante años mantuvieron una 
relación política y pública permanente 
con la funcionaria hoy cuestionada. La 
consejera regional Roxana Gallardo, el al-
calde Claudio Radonich y el ex diputado 
Christian Matheson tienen el deber político 
de aclarar si estaban al tanto de este tipo 
de anomalías o si tuvieron conocimiento 
de situaciones irregulares vinculadas al 
sistema habitacional regional.

Las fotografías, actividades públicas 
y constantes discursos de agradecimien-
to hacia la funcionaria no pueden hoy 
simplemente desaparecer como si nun-
ca hubiesen existido. La ciudadanía tiene 
derecho a exigir claridad, responsabilida-
des y transparencia total frente a hechos 
que afectan directamente a familias vul-
nerables que llevan años esperando una 
vivienda digna.

Las familias que esperan durante años 
por una vivienda merecen un sistema trans-
parente, sin privilegios, sin favoritismos 
y sin utilización política de los benefi-
cios del Estado. Merecen igualdad ante 
las reglas y no una política habitacional 
capturada por redes de influencia.

Me rece mos  todos  conoce r  l a 
verdad.

Las Llaves del privilegio

Andro Mimica Guerrero

Exseremi de Gobierno

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

En Magallanes existe una energía emprendedora 
evidente. Se refleja en ferias, talleres, productos 
regionales, servicios, gastronomía, comercio, 
turismo y en muchas personas que deciden 

impulsar un proyecto propio. Esa capacidad habla bien 
de la región: refleja una fuerte iniciativa, creatividad y 
voluntad de salir adelante. Pero también obliga a mirar 
ese desafío con más profundidad. Porque apoyar em-
prendimientos es importante, pero no es suficiente. El 
verdadero desafío está en construir mercados.

Los datos recientes confirman ese dinamismo. Según 
cifras del Registro de Empresas y Sociedades, difundidas 
por el Ministerio de Economía, en 2025 se constituye-
ron 1.961 empresas en Magallanes, un 24,2% más que el 
año anterior, creciendo por sobre el promedio nacional. 
Además, la cifra casi alcanza el peak regional de la últi-
ma década, registrado en 2021 con 2.046 constituciones 
de empresas. Las energía para emprender está presen-
te y vuelve a tomar fuerza. La pregunta ya no es si hay 
personas dispuestas a emprender, sino si la región es 
capaz de ofrecerles mercado, escala y oportunidades 
reales de crecimiento.

También hay señales concretas de apoyo: Fosis, 
Sercotec, Corfo con sus programas de innovación y em-
prendimiento, ferias como Expo Magallanes, espacios 
de formación para mujeres emprendedoras y distintas 
instancias de difusión. Todo eso demuestra que existen 
esfuerzos relevantes para acompañar a quienes deciden 
emprenden. Sin embargo, la pregunta de fondo es qué 
ocurre después. Emprender no es solo tener una buena 
idea o iniciar un negocio. Emprender también significa 
lograr que alguien compre, recomiende y vuelva.

En una región extrema, esa pregunta es todavía más 
relevante. La distancia encarece la logística, limita la esca-
la del mercado natural y dificulta competir con zonas de 
mayor concentración económica. Para muchos empren-
dedores, vender fuera de la región implica costos altos, 
tiempos largos y operaciones complejas. Por eso, cons-
truir mercado local no es una aspiración menor: es una 
condición para que muchos proyectos sobrevivan.

Ese mercado no se construye únicamente con fondos 
o capacitaciones, aunque ambos sigan siendo necesa-
rios. Se construye con espacios de venta, clientes reales, 
circulación de personas, vitrinas permanentes, canales 
digitales, redes entre empresas, tracción de turismo, co-

mercio establecido y una comunidad que entiende que 
comprar local también fortalece la economía regional. 
En la práctica, el desafío no pasa solo porque más perso-
nas emprendan, sino porque encuentren espacios reales 
dónde vender todos los días.

Las ferias y exposiciones cumplen un rol valioso: vi-
sibilizan talento, permiten probar productos y acercan a 
emprendedores con nuevos públicos. Pero si esas opor-
tunidades quedan limitadas a momentos puntuales, su 
impacto también termina siendo acotado. El desafío es 
transformar esa vitrina ocasional en continuidad co-
mercial: que el emprendedor no dependa solo de una 
fecha, sino que encuentre canales estables para llegar a 
sus clientes y consolidarse en el tiempo.

Por eso, los espacios de alto flujo cumplen un rol 
estratégico. Mercados, centros comerciales, platafor-
mas digitales, ferias permanentes, barrios comerciales 
y puntos de encuentro ayudan a que los productos y 
servicios regionales lleguen a más personas. Los espa-
cios que concentran comercio, servicios y alto flujo de 
público pueden transformarse en verdaderas platafor-
mas para el emprendimiento local. En Magallanes, uno 
de esos espacios es Zona Franca, que debe entenderse 
como un ecosistema empresarial más que únicamente 
como un lugar de compras o de logística.

Con más de mil cien usuarios, de los cuales cer-
ca del 98% corresponde a micro, pequeñas y medianas 
empresas, y con espacios como Mercado Zonaustral, su 
rol no se limita al comercio y a la importación. Su valor 
también está en la capacidad de reunir actividad eco-
nómica, circulación de público y oportunidades para 
que más oferta regional logre integrarse a un flujo per-
manente. En la medida en que espacios así se abran, 
articulen y conecten con proveedores locales, se trans-
forman en parte de la infraestructura de mercado que 
la región necesita.

Emprender en Magallanes seguirá siendo un acto 
de esfuerzo y convicción. Pero para que ese esfuerzo se 
transforme en desarrollo, la región necesita algo más que 
buenas ideas: necesita mercados donde los productos lo-
cales encuentren compradores, los servicios regionales 
puedan crecer y el talento magallánico tenga espacio 
para proyectarse. Porque el emprendimiento no se con-
solida cuando nace; sino cuando logra mantenerse y 
proyectarse en el tiempo.

Emprender en 
Magallanes: el desafío 
de construir mercados

Eugenio Prieto Katunaric

Gerente General, Zona Franca de Punta Arenas

En esa posición, incluso las agresiones retóricas deben ser atendidas con firmeza, pero sin ini-
ciar las ofensivas. La respuesta chilena siempre debe orientarse hacia una protección integral de 
la soberanía. La planificación estratégica, silenciosa a la vez que efectiva, debe garantizar la paz y 
la seguridad nacional. 

Además, frente a amenazas modernas el país debe prepararse, enfrentamientos que probable-
mente serán una combinación de armas convencionales y múltiples modalidades, como la guerra 
híbrida, el uso de drones o la ciberseguridad.

En consecuencia, resulta imprescindible seguir destinando recursos al armamento defensivo. 
La inversión, aunque elevada, debe entenderse como una prioridad estructural enfocada en forta-
lecer la seguridad, impulsar el desarrollo científico y tecnológico, reducir la dependencia externa y 
preparar al país para nuevas formas de conflicto.

Acá la lección es clara, es la preparación la mejor garantía frente a cualquier amenaza. Cuando 
algunos lo ponen en duda, los discursos retóricos que afirman que “afortunadamente somos solo 
eso” sirven como recordatorio de que no podemos relajarnos. La defensa debe ser, sin lugar a du-
das, una prioridad dentro del gasto público. 

Esto no significa descuidar áreas esenciales como salud, educación, vivienda o los problemas so-
ciales y coyunturales, pero debemos comprender de una vez por todas que la defensa de la soberanía 
chilena, por razones geopolíticas, será siempre un problema estructural y no un mero accidente.

La defensa nacional también debe contemplar un componente educativo y cultural. La sociedad 
chilena necesita comprender que la seguridad no es solo tarea de las Fuerzas Armadas, sino un com-
promiso colectivo que involucra a ciudadanos, instituciones y empresas. La resiliencia nacional se 
construye con cohesión social, confianza en las instituciones y preparación frente a emergencias. 
Invertir en defensa significa también invertir en formación, investigación y cooperación internacio-
nal, fortaleciendo la capacidad del país para enfrentar crisis de cualquier naturaleza. Así, la defen-
sa se convierte en un pilar de estabilidad y desarrollo integral.
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